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Así se llama el obelisco gigantesco de allí por orden de Cleopatra, reina de Egip­
que nuestro grabado es una representa- to que vivía en el último siglo antes de 
ción cuando aun estaba en Egipto. Había Jesu-Cristo, célebre en la historia por su 
dos que adornaban el palacio de Cleopatra hermosura, sus crímenes y sus desgracias. 
y de los Césares en Alejandría, colocados Uno de estos obeliscos fué regalado á la 

i ¡ 
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nación británica, y trasladado á Inglaterra 
en el año 1877, don de ocupa un puesto en 
Londres á la margen del río Támesis. El 
otro, que es el de nuestro grabado, fué 
regalado al Gobierno de los E:,itados Uni­
dos, y adorna el Parque Central de Nueva 
York; tiene 53 pies de altura, á su base 
mide 8 pies y 2 pulgadas por 7 pies y 10 
pulgadas, y pesa 205 toneladas. El de Lon­
dres tiene 68 pies de altura, pero debe ser 
algo más delgado, pues su peso es el de 
186 toneladas. 

¿De dónde podían venir piedras labra­
das tan enormes? ¿Quiénes las labraron? 
Estas preguntas nos llevan muy atrás en 
la historia de la raza humana. Antes de 
que estos obeliscos maravillosos adorna­
sen el palacio de Cleopatra en AlE>jandria, 
habían estado juntos ante las puertas del 
vasto templo del Sol en Heliópolis. Esta 
ciudad estaba situada en el bajo Egipto, 
unas leguas al N. E. de la ciudad actual 
de El Cairo. Se cree que la ciudad de He­
liópolis es la misma que la de On, mencio­
nada en el Génesis (cap. 41. 45 ), donde 
dice que Potipherah era sacerdote de On, 
cuya hija Asenath, fué mujer de Joseph. 
Y si es así, la probabilidad es que tanto 
Joseph como Moisés vieron con frecuencia 
estos grandes obeliscos, aunque nada nos 
dicen de ellos. 

Los monumentos principales de Egipto, 
que son los mayores del mundo y la admi­
ración de cuantos los hayan visto, existían, 
según los egiptólogos, antes de los tiempos 
de Abraham; es decir, lo menos 2,000 
aiios antes de J esu-Cristo, cuando aun vi­
vía Sem que había estado con su padre 
Noé y familia en el Arca durante el Dilu­
vio. Aquellos eran tiempos de obras mara­
villosas. La Biblia nos lo da á entender 
cuando nos habla de la empresa que inten­
taron llevará cabo los hombres de enton­
ces, la de edificar la torre de Babel, y los 
monumentos de Egipto que nuestros ex­
ploradores nos van descubriendo, nos de­
claran en lenguaje elocuente é innegable 
la misma cosa. 

Los hombres de aquellos tiempos, que 
vivían tan cerca de los del Diluvio, no 
quisieron aprender la lección que aquel ca-

taclismo les enseñaba; sino que se empe­
ñaron en la tarea de construir obras que 
les dieran nombre en la tierra. No qui­
sieron creer que todo lo que hay debajo del 
sol es perecedero, y que no puede satisfa­
cer el deseo del corazón humano. Otros 
babia en aquellos mismos tiempos que 
eran hombres de fe, como Abrabam, Isaac, 
Jacob, Joseph y Moisés; todos estos vieron 
á Egipto cuando el país se iba llenando de 
estas obras monumentales, y sin embargo 
no hacen mención de ellas. De Abraham 
se dice, dando á entender que veía la deca­
dencia de todas las obras de los hombres, 
que • esperaba ciudad con fundamentos, el 
artífice y hacedor de la cual es Dios.• 
Joseph, como virey célebre de Egipto, po­
día haber adquirido una de las pirámides 
del país en donde se colocasen sus restos; 
pero en lugar de esto, tiene presente á su 
muerte la promesa de Dios acerca de Ca­
naan, recuerda á sus hermanos que Dios 
les visitará, y les manda que cuando sal­
gan de Egipto lleven sus huesos con­
sigo. Y así Moisés, teniendo el mismo es­
píritu de fe, tuvo por mayores riquezas el 
vituperio de Cristo que los tesoros de Egip­
to, porque miraba á la remuneración. Es­
tos eran hombres de fe, que creyeron ,á 
Dios y contaron con El. 

¡ADMIRADOS! 

Sí, admirados nos hemos quedado al leer 
en un diario de gran circulación el párrafo 
que á continuación copiamos de la bien 
cortada pluma de uno de nuestros prime­
ros literatos: 

«A la ley de inexorable expiación del Yiejo Tes­
tamento, sucedió en el Nuevo la de misericordia. 
Jehová quería la muerte del pecador; Cristo, que se 
arrepienta y viva. He aquí en lo que se diferencian, 
como diría el gran Castelar, el Dios de Sinaí y el 
del Calvario., 

Suponemos que el ,_ritnr de estas lí­
neas habrá sido ins·, f 1 , n I a doctrina 
cristiana, según la 10 0.,ia 1 u mana, donde 
no caben las sagradas Escrituras, y que 
después, como la gran mayoría de los es­
pañoles, habra llegado á no creer nada, ó 
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apenas nada, de lo que la Iglesia enseña, 
y por consiguiente, ignorando lo conteni­
do en la Biblia, ha podido expresar el con­
cepto mitológico y sin razón que hemos 
copiado. 

Para que se vea cuán lejos está de la 
verdad el tal concepto, no hay mejor que 
acudir al mismo Libro que contiene el 
Antiguo y Nuevo Testamento. El Libro 
es uno; una inteligencia ha guiado en to­
da su composición, un plan se desarrolla 
en él desde el principio hasta el fin. No 
bajan de cincuenta las personas á quienes 
el autor del Libro escogió para su obra, 
y estos diferentes escritores pertenecían 
á todas las clases de la vida social, como 
Moisés, legislador y poeta; Josué, guerre­
ro; Samuel, hombre de gobierno y de ora­
ción; David, pastor, rey y salmista; Salo­
món, sapientísimo; Isaias, profeta, cuyo 
lenguaje es de lo más sublime; Amos, bo­
yero; Esdras, escriba; Nehemías, copero 
imperial; Daniel, eminente estadista; Ma­
teo, cobrador de contribuciones; Lucas, 
médico; Juan y Pedro, pescadores; Pablo, 
erudito; etc., etc. 

Además, estos hombres vivieron en dife­
rentes países, y en bien separadas épocas 
que se extendieron por un periodo de unos 
1600 años, hecho en sí, dada la unidad de 
propósitos que lleva el Libro, que prueba 
su carácter divino. ¡Qué confusión de ideas 
tendríamos si escogiéramos los escritos de 
cincuenta escritores del mundo de diferen­
tes caracteres y épocas, é hiciéramos de 
ellos un tomo! La Biblia en este respeto 
es un libro singular en el mundo, y lleva 
el sello de su origen divino, cual ningún 
otro puede. 

En cuanto á este concepto tan falto de 
verdad, que Jehová quería la muerte del 
pecador, remontémonos á los tiempos á 
que se referia el gran Oastelar, á más de 
treinta y tres centurias pasadas, cuando 
Jehová, ó como tenemos el nombre tradu­
cido en el Nuevo 'l'estamento, «El que es, 
y que era, y que ha de venir», se revelaba 
á su pueblo Io,1rael en el desierto de 8inaí. 
Alli dió su ley de diez mandamientos, un 
código que es, según los mejores juriscon­
sultos, una maravilla de perfección en po-

quísimas palabras. Aquella ley obedecida, 
como debe ser, sería la felicidad de los 
pueblos; pero el hombre no se inclina, ni 
se sujeta á ella, sino que contra ella se 
rebela. En aquel entonces el mismo pueblo 
que la recibió la quebrantó casi en el acto, 
haciendo un becerro de oro que represen­
tara á Dios, y lo adoró. ¿Y qué hizo Jehová, 
el Dios que se manifestó en Sinaí? Pues, 
conforme con su carácter de amor eterno 
para con el pecador, dió lugar á que aque­
llos idólatras se arrepintiesen. 

Léanse los capítulos 32, 33 y 34 del 
Exodo, donde tenemos el relato de aquella 
rebelión, de la que tomando ocasión, Jeho­
vá. hace una revelación de su nombre y 
carácter á Moisés en estas palabras: •Je­
hová, Jehová, Fuerte, misericordioso y 
piadoso, tardo para la ira, y grande en 
benignidad y verdad, que guarda la mise­
ricordia en millares, que perdona la ini­
quidad, la rebelión, y el pecado, y que de 
ningún modo justificará al malvado; que 
visita la iniquidad de los padres sobre los 
hijos, y sobre los hijos de los hijos, sobre 
los terceros y sobre los cuartos• (Ex. 34. 
6, 7). 

¡Qué borrón se @cha sobre el carácter de 
este Dios, diciendo que quería la muerte 
del pecador! El Jehová del Antiguo Testa­
mento es el Dios del Nuevo Testamento 
que •de tal manera amó al mundo que ha 
dado á su Hijo Unigénito, para que todo 
aquel que en él cree, no se pierda, mas 
tenga vida eterna.• Oigamos sus acentos 
de amor en el Antiguo Testamento: • Vivo 
yo, dice el Señor Jehová, que no quiero la 
muerte del impío, sino que se torne el im­
pío de su camino, y que viva. Volveos, 
vol veos de vuestros malos caminos: ¿ Y 
por qué moriréis, oh casa de Israel 
(Eze. 33. 11)? 

Quizás alguien pregunte: ¿Y no es ver­
dad. que hay casos de castigos severos en 
el Antiguo Testamento? y no existe una 
ley de inexorable expia..:íóu? Ciertamente. 
Dws no ha abandonado niuguua parte de 
su universo, ni ha abdicado su derecho de 
soberanía suprema. Castigos hubo en tiem­
pos del Antiguo Testamento, y más gran­
des aun son los anunciados en el Nuevo, 
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El apóstol Pablo sobre este punto dice: •Si 
la palabra dicha por el ministerio de los 
ángeles fué firme, y toda rebelión y des­
obediencia recibió justa paga de retribu­
ción, ¿Cómo escaparemos nosotros, si tu­
viéremos en poco una salud tan grande?• 
La ley de expiación es inexorable. Se ha­
bla de ella en el Antiguo Testamento, pero 
es en el Nuevo donde se ve con toda su se­
veridad. El profeta Isaías en el Antiguo 
Testamento, hablando del Redentor del 
mundo dice: •Jehová cargó en él el pecR­
do de todos nosotros,• y luego: ,Cuando 
hubiere puesto su vida, en expiación por el 
pecado>, etc. (Cap. 53). Aquel inocente 
que fué llevado como cordero al matadero, 
nunca hizo maldad ni hubo engaño en su 
boca. Con todo, Jehováquj¡so quebrantarlo. 
La justicia de Dios fué inexorable para 
el que tomó el puesto del pecador. 

El Nuevo Testamento declara del modo 
más solemne la justicia inexorable de Dios, 
en cuanto que •no perdonó á su propio 
Hijo• (Roro. 8. 3;¿). Este podía haber ora­
do á su Padre, y El le habría dado más 
de doce legiones de ángeles, quienes le ha­
brían librado de aquella turba de sacerdo­
tes s-anguinarios; pero las Escrituras tenían 
que cumplirse. Dios es justo y Salvador. 
No hay salvación aparte de la completa 
satisfacción de la inexorable justicia de 
Dios. 

En el Antiguo Testamento leemos de 
juicios, como el del trastorno de las ciuda­
des de Sodoma y de Gomorra por fuego 
del cielo, en castigo de la corrupción en 
que sus habitantes vivían; pero en el Nue­
vo Testamento leemos de la venida «del 
Señor Jesús del cielo con los ángeles de su 
potencia, con llama de fuego, para dar el 
pago á los que no conocieron á Dios, ni 
obedecen al Evangelio de nuestro Sefior 
Jesu-Cristo: los cuales serán castigados 
de eterna perdición por la presencia del 
Señor, y por la gloria de su potencia~ 
(::l 'res. l. 7-9). 

Así vemos en este maravilloso Libro 
que contiene el Antiguo y Nuevo Testa­
mento como Jehová Dios desde el princi­
pio dió á conocer su buena voluntad para 
con el pecador, prometiendo enviarle un 

Salvador. En el cumplimiento del tiempo 
le envió, nacido de la virgen i\Iaría. El glo­
rificó á Dios y engrandeció la, ley; en la 
cruz expió nuestro pecado, y nos trajo 
una justicia eterna. Así es como el impío 
que le acepta á El, queda justifirado delan­
te de Dios. ¡Cuán maravillosa es esta obra 
de Dios revelada en las sagradas Escritu­
ras! El Nuevo Testamento es el cumpli­
miento y remate del Antiguo. Sin el Nue­
vo el Antiguo sería un enigma indescifra­
ble, en cuanto á todas las promesas de 
salvación. Y de la misma nrn,nera, rsin el 
Antiguo el Nuevo quedaría ¡;in razón de 
ser. 

LA ORACIÓN DE UX CHIXO 
Y LA RESPUESTA. 

~ , - "" - ·-, JC ::-,;- l a re u 1, i ó n a n u al 
<--::,y·'J ',.-,; 16 de ia :\Ibíón Inte­
-0~~ -~~{.;< r,or de Cbi11a, cele­

'>--•..• ~ -~~--;...._i_, brLida en Lóndres el 
'~"· t!~s:,,_ ·, 8 de mayo próximo 

,i pasado, Mrs. Howard 'l'ay­
¡ lor, nuera del fundador de 
\ la Misión, :\Ir. Hudson Tay­

lor, relató el siguiente ej,...mplo de fe de 
un chino conv-ertido á Dios, y con mucho 
placer le damos lugar en esrn,., páginas: 

•En la provincia de Shansí, al norte de 
la China, vive un hombre llamado Li, 
que cuenta hoy más de 70 aúos de edad. 
Fué el primer creyente en el Seúor J e,;ús 
que hubo en su pueblo y ha sido des­
de hace mucho tiempo uno de los miem­
bros más útiles de la Iglesia de Cristo de 
aquella región. 

, Poco tiempo de~pué,s de ~u conver:,;ión á 
Dio~, Lí oyó á ~[r. tltauley :::imith predicar 
un sermón sobre las palabras, «Avaricia, 
que es idolatría» (Col. 3. 5.) que le impre­
sionó mucho, Temía que aun después de 
haber dejado la idolatría, quizás r.lguna 
avaricia escondida en su corazón le hicie­
se caer de nuevo en el mismo pecado. Pa­
ra evitar ese peligro determinó no guar­
dar ningún dinero suyo ni poseer propiedad 
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alguna. Su casita y hacienda las regaló á 
un sobrino suyo y él se dedicó enteramen­
te á esparcir el conocimiento del Evange­
lio, viviendo desde entonces de la hospi­
talidad sencilla de aquellos á quienes 
predicaba, á los c.uales sus oraciones traían 
ayuda y sanidad para el cuerpo como 
también para el alma. Sus trabajos fueron 
bendecidos maravillosamente por Dios, y 
resultaron en la formación de una Iglesia 
en el distrito de Yoh-yang, que él ha pas­
toreado por mucho tiempo con cuidado y 
ternura. Andando el tiempo abrió una Ca­
sa de Salud para-la cura de los fumadores 
de opio, y de esta manera vino también á 
ser bendición á muchos. Claro es que tales 
trabajos no se podían sostener sin muchos 
gastos, y ocasiones hubo de bastante esca­
sez cuando el anciano Li pudo ver la fide­
lidad de Dios con mucha claridad. 

»Pasados algunos anos llegó á aquella 
provincia lejana una especie de crítica 
que ponía en duda la verdad de la Pala­
bra de Dios, y en cuanto á la historia de 
los cuervos que alimentaron á Elías (véa­
se l. Reyes 17. 1-7.), le dljeron á nuestro 
amigo que no er,in a ves verdaderas las 
que le traí,rn pan y carne, sino una gente 
de piel oscura, probablemente Arabes, 
que le ofreeían de sus alimentos; porque 
sería. una locura suponer que las aves pu­
diesen obrar de tal manera; sería milagro­
so. Pero la fe sencilla del anciano no se con­
formaba á este modo de explicar el asunto, 
lo milagr0so no presentaba ninguna difi­
cultad para él, porque había visto muy á 
menudo el poder maravilloso de Dios en 
respuesta á sus oraciones, y además él 
mismo había tenido una experiencia pa­
recida y que vamos á relatar, que ningún 
crítico podüt contradecir. 

»La veracidad del relato á sido probada 
cuidadosamente por ~Ir. Lutley y otros 
que han estado eu el lugar, de manera que 
no tenemos reparo en repetirlo por extra­
no que parezca. 

»En una ocasión el anciano Li había 
agotado todos sus recursos para sostener 
la Casa de Salud. No había ellfermos, la 
casa estaba vacía, faltaban comestibles y 
su fe sentía 1<11 prueba. lVIuy cerca, en el 

grande templo del pueblo, vivía un primo 
suyo que era el sacerdote principal, el cual 
le visitaba de vez en cuando y le traía 
una peqnefia cantidad de pan ó mijo de su 
bien provista despensa. El anciano al re­
cibir estas dádivas siempre decía: «T' ien­
FLi-tih eu-tien! • que quiere decir «La gra­
cia de mi Padre Celestial» manifestando 
con estas palabras que era por la bondad 
de Dios que estas cosas le eran traídas. 

»Tales pensamientos no eran del agrado 
del sacerdote y al fin le con testó: • Quisie­
ra saber por donde ves la gracia de tu 
Padre Celestial. El mijo es mío, yo te lo 
traigo, y si no pronto te morirías de ham­
bre á pesar del cuidado de tu Padre Ce­
lestial. El no tiene nada que ver en el 
asunto.• 

«Pero es mi Padre Celestiai que te pone 
en el corazón el deseo de ayudarme,• 
respondió el anciano Li. 

«Bueno, bueno,• interrumpió el, sacerdo­
te, «ya veremos lo que pasará si no te trai­
go más mijo.• Entonces dejó pasar una se­
mana ó dos, á pesar del deseo que le per­
seguía de ayudar á su necesitado primo, 
al cual no podía menos que estimar por 
causa de las obras de caridad en que se 
ocupaba continuamente. 

».Precisamente en esta ocasión el querido 
anciano Li se encontraba más necesitado 
que nunca; llegó el día cuando ya no que­
daba nada para comer, la Casa de Salud 
estaba todavía vacía y no tenía ni un cén­
timo para comprar pan. Arrodillándose 
solo en su cuarto, derramó su corazón en 
oración á Dios: sabüt perfectamente que el 
Padre que está en los cielos, nunca podría 
olvidarle, y después de pedir su bendición 
sobre la obra y sobre la gente de alrede­
dor, hizo mención delante de Dios de lo 
que el sacerdote había dicho y le pidió 
que le enviase aquel día su pan cotidiano 
por la honra de su gran Nombre. 

»En aquel momento llegó la contestación. 
.Mientras aun estaba de rodillas el ancia­
no oyó clamores y ruídos extranos y mu­
cho batimiento de alas en el patio y como 
si algo hubiese caído á tierra. Se levantó 
y abrió la puerta para ver lo que pasaba. 
Había una bandada de cuervos grandes, 
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muy comunes en aquella parte de la Chi­
na, que revoloteaban desordenadamente 
en el aire, y mientras miraba, un pedazo 
grande de tocino cayó á sus pies. Uno de 
los pájaros perseguido por los demás lo 
había dejado caer allí en aquel instante. 
Con gratitud lo recogió Li, diciendo: «La 
bondad de mi Padre Celestial.. Entonces 
miró para ver qué era lo que habla caído 
antes de su salida y vió un gran pedazo 
de pan de maíz. Sin duda los cuervos ha­
bían ido en busca de alimento y siendo 
perseguidos por otros mayores lo habían 
dejado caer. Pero, ¿quién les había guia­
do? y ¿qué mano les había hecho soltar la 
presa encima de su pequeño patio? 

,.con el corazón rebosando de alegria, el 
querido anciano encendió la lumbre para 
preparar la comida, y cuando el conteni­
do de la olla ya hervía tuvo el gozo de 
ver entrar por la puerta á su primo el sa­
cerdote. 

e Y qué, ¿tu Padre Celestial te ha envia­
do algo para comer?• preguntó éste, con 
tono algo burlón, sin decir nada del saqui­
to de mijo que traía escondido en la man­
ga del vestido. 

«Míralo,• contestó el anciano sonriendo 
y señalando la olla humeante en el fuego. 

»Por un rato el sacerdote no quiso levan­
tar la tapadera, pensando que por cierto no 
había más que agua hirviendo, pero al fin 
el olor sabroso ya no permitía la duda, y 
no pudiendo contener por más tiempo la 
curiosidad se acercó para mirar. ¡Cuál 
no fué su sorpresa al ver la excelente co­
mida! 

«¡Cómo!• exclamó «¿de dónde te has 
procurado esto?• 

«Mi Padre Celestial me lo mandó,• res­
pondió gozosamente el anciano. • Ya sa­
bes que El te puso en el corazón el deseo 
de traerme un poco de mijo de vez en 
cuando, y cuando ya no lo querías hacer, 
le era muy fácil encontrar otro mensaje­
ro•, y entonces le contó, con todos los por­
menores, lo de la oración y la llegada de 
los cuervos. 

•Lo que vió y oyó)rodujo tal impresión 
en el sacerdote que desde aquel dia se pu­
so á buscar la verdad con diligencia, y no 

mucho tiempo después hizo confesión de 
su fe en Cristo y fué bautizado. La ben­
di ta verdad sació de tal manera su alma, 
que renunció la buena posición que tenía 
en el templo, se buscó una colocación de 
maestro y llegó á ser un ayudante estima­
do en la Iglesia. Por amor de Jesús su­
frió tormentos terribles de parte de los 
Boxers en los motines de 1900, cuando al­
canzó la corona de mártir. 

• ¡Oh queridos amigos! nosotros tenemos 
que ver hoy con el Dios vivo, tan real y 
verdadera.mente como Elias y otros varo­
nes de Dios en los tiempos antiguos. 

• Os he contado esta historia con sus de­
talles para recordaros de nuevo que El 

· es, lo mismo que era; nuestra. Padre Ce­
lestial no cambia.• 

De « China 's Millions. » 

NOTICIAS DE LA MISIÓN EN BAROTSILAND 

VIII 

Visita del Dr. Pisher. 
Debemos decir una palabra acerca de 

Dr. Fisher. Este se:ilor estudió la carrera 
de medicina en Londres y habiendo toma­
do su titulo y siendo ya convertido, se dió 
al Sefior para servirle en Africa Central. 
Su cufiado, 1.Ir. Arnot, había atravesado 
el oscuro continente de Africa de Este á 
Oeste, deteniéndose un corto tiempo en el 
país de Lewamka, y más adelante fundó 
una misión en el Garenganze. Desde alli 
la obra se ha extendido mucho y ahora 
hay varios misioneros en estas partes de 
Africa Central, y uno de ellos es Doctor 
l!'isher. 

Las distancias entre los diferentes mi­
sioneros que hay en Africa son tan gran­
des, y los medios de transporte tan pri­
mitivos y costosos, que raras veces pueden 
tener estos obreros el gozo de saludarse y 
contar sus experiencias los unos á los 
otros. Teniendo esto en cuenta se com­
prenderá la significación de las siguientes 
palabras de i\ir. Uuillard, referentes á la 
Vi!!ita de nuestro amigo: 

e.A fines del afio rno;.i. tuvimos el privi­
legio raro de recibir una visita: fué la de 
Dr. Fisher de la Misión establecida en 
Balubale; este se:úor es un amigo amado 
de todos !os que le conocen. No érnmos 
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desconocidos el uno al otro, pues nos ha­
bíamos visto en Inglaterra. Felizmei:ite él 
entiende el francés bastante bien para no 
hallarse como extranjero entre nosotros. 
Vino con una buenam~dida de la bendición 
del Evangelio. Se sintió como uno· de nos­
otros en nuestra manera de vivir, adap­
tándose á nuestras costumbres, tomando 
parte en nuestros himnos, nue~tras m~di­
taciones y oraciones. Evangelizamos Jun­
tos, y además de estas conversaciones ín­
timas, que son tan naturales, hablamos de 
la obra en que nos hallamos ocupados Y 
discutíamos sus dificultades.• 

Después que hubo vuelto Dr. Fisher á 
su estación, escribió una carta en que ex­
presaba sus impresiones del país y pueblo 
de los barotsi y de la obra que hacía Mr. 
Coillard entre ellos. De esta carta entre-

. sacamos también algo. 

Kazombo, Febl'el'O de 1908. 

«Después de escribir mi última carta 
obtuve permiso del oficial portugués para 
visitará Mr. Coillard. El viaje que hice 
en bote por el río, nos ocupó once días y 
medio para llegar á Lealuyi. El país al­
rededor de Lealuyi tiene una población 
escasa. 

,Los barotsi consideran á los balubales 
como salvajes. No les gusta viajar por 
tierra ni llevar cargas; mas por el río dudo 
mucho que un indio les aventajara. Con 
poco trabajo vacían _un árbol y ya tienen 
una canoa con que vuelan por el agua. 
Son aficionados á la cría de ganado, y se 
sostienen en gran parte de la leche que de 
éste obtienen. Son más altos y más robur-­
tos que la gente de Balubale; pero sus 
rostros no son tan finos. Las mujeres con 
su cabello corto forman un contraste con 
las mujeres de aquí que llevan mucho 
adornó en la cabeza. 

,La impresión desfavorable que me pro­
dujo la gente de Barotsiland me hizo 
apreciar tanto más los trabajos de l\1r. 
Ooillard y sus compañeros. Tuve ocasión 
de ver unos setecientos discípulos de las 
Escuelas establecidas en Lealuyi, Sefula, 
Nalolo y otras dos estaciones, que se reu • 
nían para su fiesta anual y para dar la 
bienvenida á su rey Lewanika que llega­
ba de Inglaterra. Estos niños son enviados 
á las Escuelas por los jefes de diferentes 
distritos, y hay un cuerpo de vigilancia, 
una especie de policía, cuyo trabajo es el 
de mantener orden entre estos niños y de 
ver que asistan á la Escuela. Estos de la 
policía, armados de fuertes látigos, tenían 

un aspecto temible: pero no vi á ningún 
niño que diese motivo al empleo de tal 
fuerza. Presentaba una vista muy agrada­
ble la marcha de aquellos niños que iban 
al encuentro del rey Lewanika cantando 
un himno de bienvenida, escrito expresa­
mente para la ocasión por Mr. Ooillard. 

,Me dió mucho gozo el encontrar al 
amado Mr. Coillard y sus diez colaborado­
res, todos tan verdaderos, de tan entero 
corazón, y tan activos en Ja obra. El país 
no es de comparar con el del Lobale en 
cuanto á salubridad, y esta es la causa 
de que tantos hayan fallecido y más aun 
hayan tenido que volver á Europa. El 
ver tan buena voluntad en otros para to­
mar los puestos de lofl que han muerto ó 
que se han visto obligados á dejar la obra, 
alegra á uno el corazón. ¿Y no nos revela 
también este hecho el corazón de Dios, 
corazón de amor profundo, para con esta 
pobre gente? Pues mientras las naciones 
más civilizadas miran con desprecio á es­
tos hijos de Oham, Dios ha permitido que 
más que por ninguna otra raza de la tie­
rra, muchas vidas preciosas hayan Aido 
ofrecidas como en sacrificio, para ganar­
los para Cristo. 

»El re? Lewanika es un hombre escep­
cional. Estuve en su capital cuando llegó 
de Inglaterra y ví la recepción que le hi­
cieron los miles de gentes que se reunie­
ron de todas las partes de su reino. Aun­
que le gusta la grandeza, es tranquilo y 
sin afectación en su comportamiento, sea 
en público ó en privado. Sus casas son 
maravillas de ingeniosidad, hermosura y 
limpieza .. Doce de nosotros nos sentamos 
á su mesa un día con él y el Coronel Har­
ding. Nos sirvieron tres platos y luego té 
y café. El lo dirigía todo, portándose como 
un cumplido caballero. Habla el idioma 
luena bien, así podía con versar con él de 
muchas cosas, El Coronel Harding me di­
jo que durante el tiempo que estuvo en 
Inglaterra, aunque recibía muchas invita­
ciones de la nobleza, no las aceptaba, si 
no tenían relación con Africa: pero le gus­
taba mucho estar con los amigos de loR 
misioneros que conocía. Esto prueba que_ 
considera á los misioneros como sus más 
apreciados amigos, y se ve que tiene un 
afecto especial para Mr. Ooillard, quien 
tiene una influencia grande sobre él. 

•El viaje de vuelta nos costó dieciocho 
días y medio porque veníamos contra la 
corriente del río.» 

W ALTER FISHER. 
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Un pl'oceso en Alemanill.-Por toda AlPma­
nia ha despPrtado grande intPrés el procr,;a­
miento en Munich del Dr. RichtPr, un bien 
conocido redactor de aquella ciudad, por una 
serie de artículos que ha publicado y que han 
sido considerados como difamatorios de la 
Iglesia de Roma. La sala de la Audiencia fué 
convertida en una sala de discusión por los 
campeones de las iglesias protestirnte y ca­
tólica, y los diarios alemanes han publicado 
en largas columnas los ataques cl.irigidoscon­
tra Roma. y los discurso,; eon que ,;e ha tra­
tado de rechazarlos. 

En los· articulos que han dado lugar al 
µroceso, Dr. Richter sostuvo que el espíritu 
de Roma es tan sanguinario hoy como cuan­
do estableció la Inquisición, y para probarlo 
citó escritores católicos de reconocida auto­
ridad. uno de los cuales ha dicho que quisie­
ra ver la hoguera encendida otra ,ez para 
quemar herejes, mientras otro abogaba por 
la decapitación de los profesores anti- ro­
manos de las Universidades. Dr. Richter afir­
mó que Roma no ha aprendido nada, ni ha 
olvidado nada, y que está tan dispuesta á 
torturar y á quemar herejes hoy día como 
cuando Pío VII conspiró para asesinará la 
reina Isabel .de Inglaterra. ó cuando Grega­
rio XIII crdenó las matanzas del día de S. Bar­
tolomé. 

U11 gran número ele testigos fueron llama" 
dos, entre ellos el conde Hoensbrcech, ex-;ia­
cerdote jesuita. Este conocedor como ningún 

. otro de las enseñanzas y las artes de Roma, 
se presentó con unos cien tomos de historia 
y teología católica por medio ele los cuales 
probó cuanto había asentado Dr. Richter. 

Por otra parte los acusadores trajeron gTan 
número de hü,toriadores católicos los cuales 
procuraron hacer ver que, aunque la Iglesia 
jamás á desaprobado los hechos ele la Inqui-

sición, ahora está animada del espíritu de 
tolera.ncia, amor y libertad, y que aun en 
paises donde domiua ya no lrny intolerancia 
ni persecución. 

De;;pué,.; de haber durado la •¡-ista de la cau• 
sa cuatro días, los jurados católicos, en un 
tribunal católico y en una de las ciudades 
más católicas de Europa. absolvieron libre­
mente á Dr. Richter, y fallaron que había 
probado conclusivamente la verdad de su 
crítica. 

Roma intolerante.-En la Isla de t-.falta, que 
está b~jo el Gobierno inglés. ha habido Pstos 
día,- pa~ados un conflicto entre el arzobi,:po 
católico y el gobernador de la j,:Ja. Aquel re­
clamaba de éste qne sw,pendiera una serie 
de reuniones evangélicas que se ce!Pbraban 
en un teatro alquilado para la ocasión. El 
predicador era el bien conocido evangelista 
Mt·. Juan MacNeill. El arzobispo en su recla­
mación se mostró de una manera insultaute, 
y quería nada menos que el gobernador pa­
sase por su Canosa, á Io cual. en su honra 
,-ea dicho. no :-e someti0; aunque por la tran­
quilidad de la i~la las reunic,ne,; fueron ~u:;­
pendidas. Ha habido interpelación sobre este 
asunto en el parlamento i-nglés. 

Nos alegramos que se ponga de manifiesto 
la intolerancia de Roma en Inglaterra donde 
es tau poco conocida. 

Un Libro costoso.-El libro Je más ,alar que 
existe en la Biblioteca del palacio dé E,.;tocol­
mo, es una Biblia que mide tres pie,; de lar­
go por uno y medio de ancho. Las cubiertas 
están formadas por tres tablas de madera de 
tres pulgadas de espesor. Las 160 hojas de 
que consta son de pergamino de piel de asno. 
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